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GEORGE ORWELL HABLA EN SUEÑOS 

 Después de hacer cacas en el corral de los patos y gallinas, en la 
Granja de Orwell; ellos y ellas peleándose por ver quien cogía el mejor 
mojón, y temiendo por la hermosura de mi Culo del que todavía no ha 
podido gozar mi novia, pero sí unas cuantas putas, me he ido a la 
habitación de George, porque hoy me toca dormir con él, pues no hay 
más que una cama en lo alto de la cuadra de los caballos y burros. 

-A no ser que quieras dormir en la pocilga con los cerdos, me dijo. 

-No, mi amigo, no, le contesté. 

 Estoy contento porque voy a ver qué de firme y constante es su 
Culo. No sé si él lo sabe, pero habla en sueños, y quiero saber lo que 
dice este Eric Arthur Blair, prestigioso escritor que participó en la 
Guerra Civil española. 

 Antes de acostase y echarse sobre la cama, exclamó, mientras se 
quitaba la ropa y se ponía el pijama: 

-Ay, quitarnos las placas de los Republicanos asesinados y muertos por 
el franco fascismo sacro, para que no les podamos recordar ni ver, es 
quitarnos la vida, malvados, a mí solamente de pena y dolor me mata; 
eso espero; a no ser que me tiréis un tiro en la nuca por la espalda, y 
me arrojéis a las loberas de esta Ínsula Barataria donde descansan 
olvidados, no por mí, estos nobles y entrañables Republicanos, cuyas 
manos como lirios quedaron, y su calavera como rosa floreció. 

 En seguida se durmió. Yo me quedé contemplándole, viendo en él 
la historia que nos guía y nos presenta el valor de un revolucionario. 
No me quité la ropa y me senté en una mecedora. 

 George ya estaba en sueño. Lo pude definir por sus pelos y 
señales. Él dormía y soñaba al mismo tiempo, hablando: 

“Esta Ínsula Barataria de don Quijote y Sanco Panza gobernada por 
Burros, que para Sancho no es más que el país de Alí Babá y los 
Cuarenta Ladrones, está concebida por analfabetos políticos que 
aprendieron con másteres conseguidos en Cátedras de Rebuznos, 
ilustrando a la nación en el lenguaje sacro y franco facha eterno. 

“La Bruja Curuja, adivina y curandera, ya me lo predijo, en su día,  
leyéndome la palma de la mano a las puertas de la Alhambra de 
Granada, diciéndome con ojos de deseo: “ Un día, muy pronto, entre 



Rezos y Rebuznos vendrá un Asno barbudo hecho de votos obscenos y 
falsos, bautizado en Rebuznos franco fachos, que atraerá a chicos y 
grandes, ancianos, mozos, nobles y plebeyos, curas pedófilos y frailes 
puteros, paisanos, paletos, militares y soldados, zánganos de oficinas 
ministeriales y obreros del cemento, ellos todos blancos en su mayoría 
y algún negro, un par de ellos tan sólo, por el qué dirán, y a quienes 
tratan con descaro por no ser blancos. 

 Orwell se dio un par de vueltas en la cama, arrastrando con los 
pies la colcha y sábana encimera hasta el pie de la cama. En un 
momento, se puso boca arriba, apareciendo, cual milagro, que, en su 
mano derecha, tenía agarrada su polla erecta; lo que a mí me 
maravilló y obnubiló. Me quedé como un niño cantor con la boca 
abierta  viendo a un cura pedófilo y exhibicionista obligando al niño a 
dar el “do” de pecho. 

-¡Cualquiera se mete ahora en la cama ¡ exclamé.  

 El seguía hablando:  

“Qué alegría, qué alborozo” dijo la Marquesa de Soplapollas teniendo 
en su mano una polla bien tiesa. No hay más ciencia en esta Ínsula 
Barataria que la ciencia Rebuznante del Gran Asno que mataba y 
asesinaba por capricho sacro facho en paredones, loberas y cunetas  
con un tiro en la nuca o por la espalda. Qué “cuerpo del deseo” tienen 
el Senado y el Congreso que ilustran a la nación en lenguaje 
Rebuznante y democrático facho, embustero y falso. 

“Y, ahora, llega esa Voz o “sonido bronco”, como le definen, y  bien 
desapacible, que el Asno barbudo forma con  altos y con bajos fuertes. 
Andalucía, por ejemplo, en Rebuznos una buena lección da al resto. 
Desde tejas abajo  a nadie cede, tan devota ella de los Burros y los 
Asnos, de los cazadores y toreros. 

“Miradle el cuello  al Asno barbudo que descubre sus dos bezos con 
gran garbo, de hermosa carrera sacro facha abriendo bien su boca 
impeliendo  resonantes y pavorosos ecos de Cruzada franco facha. 
“Gracias a dios que, al menos, Rebuznar a lo nazi sabemos” grita a los 
cuatro vientos, en la plaza de Colón o Carabanchel Bajo. 

 Yo le tapé a George esa cosa tan erecta con la sábana encimera y 
la colcha. No me eché con él en la cama ni me dormí en la mecedora. 
Me fui a la cuadra de los Asnos y los Burros y me puse a ordeñar al 
Burro predilecto de Orwell “Orbe”, haciéndole esas cosillas que todos 



los habitantes de los pueblos del orbe hacen a los Asnos, incluidos los 
“mamones de tigre”, también, los felacionistas sacrosantos, infiriendo 
bien claro que el Rebuzno Asinino franco facha o nazi  salva a las 
naciones, o eso dicen, y que, en todas partes, viene a ser lo  mismo. 

 Sin diferencia alguna en sus acentos, lo sabemos,  están los Asnos 
alemanes, los austriacos; los Asnos de Francia, los ingleses; los Asnos 
de Rusia, de Asia y Extremo Oriente; los Asnos de Italia, los suizos; los 
Asnos lusitanos, los españoles; los del Vejo Mundo y Nuevo Mundo. 

 En todas partes Asno barbudo o Asno bigotudo,  es un buen 
Asno, que sabe bien Rebuznar;  Rebuzna recio,  y lo sonoro de su 
clamor o grito esta en matar o asesinar porque, al fin y al cabo, son 
eternos novios de la Muerte. 

 Y George Orwell afirma que es un hecho, cuando yo le dije al 
despertar: 

-Tío, ¡vaya sueño hablado¡ ¡Qué de buenos pasajes de la Historia me 
has dado ¡ 

-Daniel de Culla 
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